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Car les fron�ères, lieux de mémoire, sont du Temps inscrit dans l’Espace, ou, mieux, des temps 
inscrits dans des spaces.

Porque las fronteras, como lugares conmemora�vos, son el Tiempo inscrito en el espacio, o, 
mejor dicho, las épocas inscritas en los espacios.

Foucher 1991

II.
Laetitia Perrier Bruslé*

FRONTERA BOLIVIA CON BRASIL, NUEVOS 
ESQUEMAS FRONTERIZOS EN EL MARCO DE 

LA INTEGRACIÓN CONTINENTAL Y NACIONAL
El ejemplo de Pando

R������

En Bolivia, las fronteras orientales con Brasil siempre tuvieron una posición 
paradójica: pertenecieron al espacio ideal de Bolivia pero no fueron ocupadas 
por el Estado; aunque sirvió para la construcción del espacio imaginario de 
la nación. En el norte amazónico, el auge del caucho hizo que  Bolivia pierda 
191.000 km² de territorio a favor de Brasil, en 1903. Esa historia dejó en la 
memoria colectiva boliviana la idea de que la frontera norte tenía que ser forta-
lecida y defendida; porque esa frontera no ha sido una barrera sino un puente. 
Sin embargo, a principios de los años noventa, con motivo de apertura de la ca-
rretera a Cobija se da la oleada de migración desde el Occidente hacia el Noreste 
del país, cambiando el contexto fronterizo, porque los migrantes infunden sen-
timientos nacionalistas en procura de establecer barreras capaces de garantizar 
la soberanía del país. Paralelamente, el contexto institucional cambió de mane-
ra compleja, donde las elites locales tratan de mantener su poder acogiéndose 
en las autonomías departamentales, pero al mismo tiempo la elección de Evo 
Morales signi�icó el regreso de un Estado fuerte que busca sentar la soberanía 
territorial en las fronteras, afectando justamente a esos poderes locales. Así, en 
función del juego de los actores, el ambiente de frontera cambia totalmente: el 
puente puede volverse barrera.

* Doctora en Geografía, docente en la Universidad Nancy II e Investigadora del Instituto de Investigación para el 
Desarrollo (IRD), laboratorio PRODIG. Correo electrónico: laetitia.perrierbrule@gmail.com
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La frontera de Bolivia con Brasil se ubica en la parte central del continente, 
en una zona donde las densidades humanas siempre han sido bajas porque la 
sociedad colonial no llegó a ocupar esos espacios alejados de los centros de 
poder. A nivel de Bolivia, esa frontera de más de 3.400 kilómetros está ubicada 
en la parte oriental del país, en la zona que siempre estuvo  menos ligada al nú-
cleo nacional boliviano. El alto nivel de desvinculación territorial hace de este 
espacio fronterizo una zona de margen dentro del territorio nacional. Pero las 
cosas cambian rápidamente: la construcción de carreteras, la migración, la inte-
gración continental son motores de dinámicas territoriales nuevas. Poco a poco 
los esquemas de desarrollo se inscriben en nuevas escalas y nuevos territorios, 
nacional y mundial. 

Es sabido que todas las fronteras tienen la misma ambivalencia de constituir 
al mismo tiempo una separación y una unión entre dos espacios vecinos. Char-
les Malamoud, a propósito de las fronteras de los reinos de la India, nos hace re-
codar este punto: “En sánscrito una de las palabras para frontera es sima, lo que 
según una traducción literal signi�ica  surco. El libro del Nirukta nos enseña que 
sima proviene de la raíz siv que signi�ica coser. La frontera en ese sentido es la 
costura entre dos desas, dos países o posesiones”. (Malamoud, 2000: 1159). Eso 
signi�ica que al contrario de la interpretación común de la frontera, ese límite no 
crea solamente una separación entre dos países, sino también una vinculación. 

La frontera de Bolivia con Brasil es un ejemplo paradigmático de esa ambi-
valencia. En función de la escala en la que la miramos la frontera puede ser un 
puente o una barrera: a nivel nacional, por ejemplo, la frontera Bolivia-Brasil, 
desde la época republicana fue concebida como una barrera necesaria para ce-
rrar el territorio al Este. Por lo tanto en la escala local, el aislamiento de los pue-
blos fronterizos obligó a sus habitantes de los dos lados a intercambiar lo poco 
que tenían para sobrevivir. A ese nivel la frontera era más bien un puente que 
favorecía el comercio ilegal entre los dos países. Si bien las escalas espaciales 
son importantes para entender el polimor�ismo de la frontera, también hay que 
tomar en cuenta el contexto temporal.  La función de la frontera y su represen-
tación varían en función de los paradigmas geopolíticos que son versátiles en 
el tiempo. Después de la guerra del Chaco, se impone la idea que Bolivia, en el 

I.
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corazón de América del Sur, tiene que ser un país de contactos y no de antago-
nismos  para sobrevivir como nación (Ostria Gutierrez, 1946). Para cumplir con 
este papel de país de contactos las fronteras deben abrirse. Pero en otras épocas 
de la historia de Bolivia, el paradigma principal es el de la fortaleza sitiada. Las 
fronteras son las primeras barreras y líneas protección del macizo andino y de-
ben ser herméticamente cerradas (Mendoza, 1935).

En este texto vamos a presentar la ambivalencia de la frontera e intentar 
demostrar que la oposición tradicional y sencilla entre una frontera barrera a 
nivel nacional y una frontera puente a nivel local se complejizó mucho en las 
últimas décadas. No solamente se complejizó la alternativa binaria entre aper-
tura y cierre, sino también el balance histórico entre el reto de la integración y 
el del enclaustramiento. Otra alternativa que surgió es la integración defensiva. 
Vamos a re�lexionar sobre esas evoluciones partiendo del caso de la frontera 
Bolivia-Brasil del departamento del Pando. Es el departamento  más pequeño 
de Bolivia y tiene la densidad poblacional  más baja.  Recién en 1992 se vinculó 
�ísicamente con el resto del país. Desde esta fecha, se fueron dando cambios  
en la organización social, política y económica de la zona, sobre todo porque la 
carretera abrió las compuertas de la inmigración interna. Las recomposiciones 
espaciales y fronterizas son rápidas y permiten  dar cuenta de las evoluciones 
del concepto de frontera. Primero habría que presentar el contexto general en 
torno a las fronteras en Bolivia, después mostrar como históricamente esa zona 
fronteriza fue un puente entre los países vecinos, y al �inal re�lexionar sobre las 
recon�iguraciones de la frontera en el contexto actual1.

Las fronteras de Bolivia: entre el descuido y la integración simbólica

Roberto Aguilar, ministro de educación del gobierno boliviano, visitó en 2008 
una escuela en una localidad alejada de la zona fronteriza de Bolivia con Chile. Era 
la localidad de Cosapa Chico en el municipio de Charaña. El ministro quedó conmo-
vido con la declamación de una niña quien le dijo: “en esas estepas frías, nosotros 
somos la patria”. La localidad era pobre y los siete estudiantes del sector no tenían 
nada como material pedagógico para trabajar. En esa ocasión el ministro resolvió 
armar un proyecto de “paquetes patrióticos” para que cada escuela de Bolivia tenga 
una bandera boliviana,  un escudo, los símbolos patrios y un paquete de mapas. La 
distribución empezó en abril 2011. Los paquetes patrióticos llegaron prioritaria-
mente a las unidades educativas de los pueblos fronterizos del país.

1. Las fuentes utilizadas para desarrollar nuestra reflexión vienen de encuestas de campo hechas en 2003 y 2011.
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De esa anécdota podemos destacar dos hechos importantes. El primero es 
que, a pesar de estar sin material geográ�ico ni mapas modernos, los habitantes 
de los pueblos fronterizos saben desde niños que tienen una misión que cum-
plir: la de guardar y proteger las fronteras porque es la condición para asegurar 
la integridad del territorio boliviano. El segundo hecho es que dentro de todas 
las formas de medir la pobreza extrema en los pueblos fronterizos, la ausencia 
o el quiebre de las instituciones públicas del estado es una de las más evidentes. 
El descuido de las unidades educativas es un ejemplo entre otros. La coexisten-
cia de estos dos rasgos, abandono por una parte e importancia simbólica por 
otra parte, da a las zonas fronterizas de Bolivia una complejidad que debemos 
tener en mente. Esa paradoja es tan importante que se enraíza en una historia 
desde hace mucho tiempo.

La incapacidad del Estado de proyectarse hacia sus fronteras

La incapacidad del Estado boliviano de proyectarse hacia sus fronteras no 
es algo nuevo. Cuando se funda la República de Bolivia  en 1825, hereda  una 
organización territorial dual en la cual los espacios de márgenes y de fronteras 
se oponían a los del centro. Los primeros eran desconocidos o poco vincula-
dos a los centros de poder. En la Audiencia de Charcas, los márgenes orientales 
siempre fueron de poco interés para la sociedad colonial. Toda la riqueza del 
Alto Perú se concentraba en el Altiplano y las vías de exportación principales y 
autorizadas pasaban por el Pací�ico. Es la razón por la cual los espacios orienta-
les no fueron ocupados y que los reyes españoles permitieron a los misioneros  
asentarse en esa zona. Esta situación empezó con la fundación de la primera 
Audiencia de Charcas en 1559 que tenía como centro la cuidad de Charcas (Chu-
quisaca) cerca de las minas de Potosí. La reducción progresiva de la extensión 
de la Audiencia de Charcas  muestra la incapacidad de los poderes coloniales, 
ubicados en el Altiplano, de controlar y apropiarse de los márgenes orientales. 
Dos mapas del �in del Siglo XVII y del Siglo XVIII demuestran claramente la di-
ferencia de ocupación espacial entre los Andes y el Oriente. En la parte oriental 
la toponimia desaparece lo que demuestra no solamente una débil ocupación 
de estos espacios pero también un alto nivel de desconocimiento. En el mapa 
de Guillaume Sanson podemos notar el desplazamiento de la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra hacia el occidente (Sanson, 1668). En el mapa de Nicolás de 
Fer se nota que el “país de las Amazonas” pertenece a las tribus salvajes y no a 
la sociedad colonial (De Fer, 1719).
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Con la creación de la república las cosas no cambiaron mucho. El famoso 
mapa Linares de 1859, que lleva el nombre del presidente quien lo hizo diseñar, 
enseña al mismo tiempo la hipertro�ia de los espacios fronterizos del Este y el 
alto nivel de desconocimiento de los espacios orientales. En varios lugares, los 
topónimos se sobreponen sobre regiones desconocidas: el territorio Otuquis y 
las extensiones desérticas del Chaco. Sobre un brazo del Pilcomayo está escrito 
“probable brazo de que hablan Patiño y otros viajeros” y más abajo “Segundo 
brazo supuesto del Pilcomayo”.  El colmo de la ignorancia cartográ�ica está en 
el norte, donde el cartógrafo puso el escudo nacional boliviano sobre las regio-
nes totalmente desconocidas del Norte. Todos los historiadores insisten en este 
alto nivel de desconocimiento. “Aún en 1859 - año de la publicación del primer 
mapa de la Bolivia Republicana, era evidente que existían grandes territorios 
desconocidos total o parcialmente para la sociedad republicana”.  (Garcia Jor-
dan, 2001: 255), ver también (Roux, 1997; 1996).

Lo que muestra el mapa Linares es la dualidad del territorio boliviano en-
tre el macizo andino y las tierras de agregación. El concepto de dualidad del 
territorio es central en el pensamiento geopolítico boliviano desde el Siglo XX. 
Jaime Mendoza (1925, reedición en 1978) en su obra El factor geográ�ico en la 
nacionalidad boliviana de 1925, explica que la esencia de la nación queda en el 
macizo andino. El autor usa la distinción entre los márgenes y el macizo andino 
para  aminorar las enormes segregaciones de que ha sido víctima el país. Dice 
que las tierras perdidas “no constituían una parte esencial para la nación boli-
viana”. (Mendoza, 1978) Después de la guerra del Chaco, que  concluyó con las 
últimas pérdidas territoriales de Bolivia, Ostria Gutierrez (1946) persiste en la 
idea que la verdadera Bolivia queda en los Andes. Es la razón por la cual ningún 
ejército foráneo consiguió ocupar el Altiplano boliviano en toda su historia. El 
autor evoca dos ejemplos: la di�ícil penetración de las armadas libertadoras en-
tre 1810-1817 que vinieron de Buenos Aires y la imposibilidad para el ejército 
peruano de Agustín Gamarra de tomar el altiplano en 1841  (Ostria Gutierrez, 
1946; 353). Esta representación del territorio conduce a hacer de los márgenes 
de Bolivia zonas tampones o de amortiguadora entre el núcleo central y los ve-
cinos amenazadores de Bolivia (Fifer, 1976: 398).
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Mapa simplificada del Mapa Linares (1859), diseñada a par�r del mapa original - Escala inicial 1/1 833 000

EL MAPA LINARES, TERRITORIO IMAGINARIO DE LA NACIÓN BOLIVIANA
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Integración simbólica y papel de las fronteras en la construcción del 
territorio

Lo paradójico es que esa reconstrucción intelectual del territorio que 
permite justificar las pérdidas territoriales, coexiste con una representación 
popular de las fronteras totalmente opuesta. Ella fue promovida en el seno 
de las instituciones públicas de educación (mediante las escuelas y el ejérci-
to nacional quien provee una formación básica a los reclutas). En esa repre-
sentación las fronteras son concebidas como zonas que necesitan una aten-
ción especial. Después de tantas pérdidas territoriales, las fronteras tienen 
que ser barreras herméticas para  cerrar el territorio y protegerlo. ¿Cómo no 
podría ser de otra manera cuando todos los libros escolares se abren sobre 
el mapa de los territorios perdidos, convenciendo a los bolivianos, desde 
niños que las fronteras tienen sus debilidades y que nada en la geografía del 
país está seguro?

Si el territorio y las fronteras son utilizados, como en otros países de Amé-
rica del Sur, para fortalecer y dar una identidad a la nación, las funciones de 
la frontera van más allá en Bolivia. En cierto modo, el país pidió más a sus 
fronteras. No solamente tienen que de�inir la nación, sino que permitir que 
el país siga existiendo. En un país que perdió en el primer siglo de su vida 
independiente más de la mitad de su territorio, ese poder de las fronteras es 
primordial. Lo paradójico es que esas fronteras demostraron sus debilidades 
durante toda la historia de Bolivia (siempre se han retirado) cuando su papel 
era el de asegurar la permanencia de Bolivia. Todo el pensamiento geopolítico 
de Bolivia, que se transmite a los niños, radica en el axioma que dice que Boli-
via seguirá existiendo mientras tenga un territorio. El problema es que, desde 
su nacimiento, todo era dudoso en  Bolivia: la legitimidad de su creación, la 
existencia de su nación y sobre todo su porvenir. Había solamente una cosa 
que no era dudosa: su existencia en el tiempo presente. El territorio boliviano 
es prueba de esta realidad y esto da una materialidad al país.  Esa idea es el 
cimiento del pensamiento geopolítico boliviano y el principio de la construc-
ción ideal del país. Todas las dudas que  existen sobre Bolivia desaparecen con 
la materialidad del territorio. Es así que las fronteras, que dan al territorio 
su materialidad, siempre sirvieron de garantes de la permanencia de Bolivia. 
Por esta razón son zonas que necesitan una atención especial por parte de los 
ciudadanos bolivianos.
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Localmente, estas re�lexiones sobre el papel de la frontera en el destino del 
país siempre tuvieron pocos efectos, como tuvo poco efecto la representación 
de las fronteras barreras, anclada en el imaginario geográ�ico popular bolivia-
no. Para demostrarlo, vamos a orientar nuestra re�lexión a una escala local.  La 
parte norte de la frontera de Bolivia con Brasil, es decir la zona de separación 
y contacto entre el departamento de Pando y el estado del Acre, puede servir 
de ejemplo. Esta zona, fue un puente entre los dos países. Los rasgos culturales, 
sociológicos e históricos siguen siendo determinados por el alto nivel de inter-
cambio entre Brasil y Bolivia. La ausencia del Estado, la desvinculación �ísica 
con el centro del país hicieron imprescindible este intercambio para asegurar la 
sobrevivencia de los pueblos de frontera. 

El calificativo de frontera no se refiere solamente a una situación geo-
gráfica, sino que describe un espacio transicional de unión de dos espacios 
simbólicos, el conquistado poblado de personas civilizadas y el espacio no 
sometido que representa la no-socialización. Los pueblos de fronteras son 
en consecuencia “dispositivos de civilización reales y simbólicos de reifica-
ción”. (Boccara, 2005). Esos pueblos llevan el proyecto de conquista impe-
rial y después nacional. Esta situación tiene dos consecuencias. Primero, al 
contrario de los espacios indígenas,  los pueblos de frontera no pueden vivir 
desconectados, aprovechando solamente los productos locales. Están, por 
las condiciones de su creación, en estado permanente de carencia. Segundo, 
los pueblos de frontera de ambos lados comparten un mismo proyecto “civi-
lizador”, lo que facilita el intercambio, la comunicación y el apoyo histórico 
entre ellos.

En Pando, este contexto cambió mucho cuando empezó la migración in-
terna de gente del Occidente (en los años noventa). Pero la memoria de una 
frontera puente sigue siendo fuerte. Algunos rasgos de la región se explican 
por esa historia: la autonomía, el intercambio informal y un campo cultural 
mestizo.

La autonomía de un margen aislado

La historia de los pueblos fronterizos entre Bolivia y Brasil es la historia 
de una imposible integración al resto del país. Eso justi�ica el alto sentimien-
to de autonomía de los habitantes y sobre todo de las elites locales. La ausen-
cia de las instituciones del estado, o su carencia en el mejor de los casos, dio 
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más libertad y poder a los responsables políticos locales. La verdad es que, 
en este contexto de ausencia de poder institucional, se constituyó otro tipo 
de poder, asentado no sobre una legitimidad política sino sobre un poder 
económico. Así se conformó una elite local que construyó su poder sobre la 
ausencia del Estado. Esta elite sigue teniendo un rol clave en la sociedad de 
frontera. Su autonomía era la base de su poder y la defendió vigorosamente. 
El grado alto de ilegalidad en la zona es una herencia de esta elite. Es tan 
fuerte la tradición de vivir transgrediendo las leyes, a tal punto que se han 
convertido en un habitus fronterizo, en el sentido que da Bourdieu a este 
término. Un rasgo que estructura la sociedad, “como un conjunto interior y 
estable de disposiciones intelectuales, comportamentales y morales” (Lévy 
et Lussault, 2003: 442), más allá de una costumbre algo de “potentemente 
generador” (Bourdieu, 1980: 134).

Tenemos que subrayar un hecho sorprendente. Esta fuerte autonomía a 
nivel local coexiste con una integración simbólica fuerte al espacio ideal. 
Cualquier visitante que descubre la ciudad de Cobija por primera vez se da 
cuenta inmediatamente de la importancia para sus habitantes del papel de 
la ciudad en la historia nacional. Cobija fue la defensora de la bolivianidad 
en estas tierras alejadas y amenazadas. Esto empieza con el nombre mismo 
de la ciudad. Fue bautizada con el nombre del único puerto boliviano per-
dido durante la guerra del Pacifico, como si la ciudad amazónica tuviera el 
papel de curar las heridas nacionales ligadas a la pérdida del mar. El nom-
bre del departamento, herencia de José Manuel Pando, presidente boliviano 
(1899-1904) y uno de los exploradores del Noreste boliviano. Él intentó, 
entre otras cosas, deshacer el sistema inicuo del enganche y  luchó para im-
poner la ley nacional a las elites locales, los industriales de la goma. En 1990, 
Chelio Pizarro publicó la segunda edición de su libro en defensa del estatus 
de capital departamental de Cobija, a pesar de las reivindicaciones de Ribe-
ralta. Su argumento principal es que Cobija defendió durante la guerra del 
Acre el territorio nacional. En la tapa de su libro, hay la ilustración de un 
siringuero humilde que coloca el mástil de la  bandera boliviana en el suelo 
pandino (Luna-Pizarro, 1990).
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TAPA DE LIBRO: LA AFIRMACIÓN DEL HECHO NACIONAL EN LA FRONTERA

Portada del libro La capital de Pando, de Chelio Luna Pizarro Crespo, 1990.
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Lo más sorprendente es que la tradición de autonomía no entra en con�licto 
con el fuerte patriotismo de los pueblos pandinos de fronteras.

La importancia del intercambio comercial ilegal

“El comercio sigue la bandera” (Ancel, 1938: 102). Esta sentencia de uno 
de los primeros geógrafos franceses que escribieron sobre las fronteras, no se 
aplica para nada en el caso de la frontera de Bolivia con Brasil. Si bien en el 
viejo continente y durante la colonización de los imperios coloniales en África, 
el esquema general era la ocupación militar y después el aprovechamiento eco-
nómico por parte de los comerciantes, es lo contrario que ocurrió en el caso de 
la frontera de Bolivia con Brasil. La construcción del hecho fronterizo empezó 
con el intercambio comercial. En estos pueblos de frontera, para sobrevivir era 
necesario  intercambiar. Hasta hoy día el nivel de especialización en el comercio 
de los pueblos fronterizos sigue siendo fuerte. En Cobija la parte de la población 
económicamente activa que se dedica al comercio alcanza el 16%, lo que repre-
senta el doble de la tasa a nivel nacional. Si tomamos en cuenta todos los muni-
cipios del Oriente boliviano, los que tienen el más alto nivel de concentración de 
la población económicamente activa en el comercio, son varios municipios de la 
frontera de Bolivia con Brasil.

MUNICIPIO POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE 
ACTIVA

PORCENTAJE DE LA PEA EN EL 
COMERCIO

Puerto Quijarro 4.813 28,8%

Guayaramerín 13.495 17,5%

Puerto Suárez 6.793 15,9%

Cobija 8.555 15,4%

Total Bolivia 6.001.470 8,06%

CUADRO 1: MUNICIPIOS Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA

Fuente: Censo 2001, INE.
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MAPA 1: POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE 
ACTIVA QUE SE DEDICA AL COMERCIO EN 

LOS MUNICIPIOS ORIENTALES, EL PESO 
DE LAS CIUDADES DE FRONTERA

(CENSO 2001)

Lae��a Perrier Bruslé 2004 - fait avec Philcarto, données du PNUD Bolivie

Durante mucho tiempo este alto nivel de comercio de los pueblos de frontera 
era ilegal, porque los reyes españoles impidieron el intercambio entre los dos 
imperios. Cuando llegaron los Jesuitas a las tierras del Oriente, aprovecharon 
de sus lazos con la parte altiplánica para desarrollar el contrabando de la pla-
ta de Potosí. “Aunque los intercambios comerciales eran prohibidos entre las 
dos colonias,  representaban la piedra angular del funcionamiento de la fronte-
ra. En 1740 los Portugueses llegan hasta la misión de San Rafael de Chiquitos 
para proponer relaciones comerciales”. (Vazquez Machicado, 1990: 75). En la 
misma época el auditor de Cuiabá, João Gonçalves Pereira, fue amonestado por 
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el capitán superior de Sao Paulo porque desarrolló relaciones comerciales con 
los españoles (Goes, 1991; Davidson, 1973). En el siglo siguiente, el caucho fue 
también un pretexto para desarrollar el comercio ilegal y no registrado entre 
los dos lados.  En 1915, un informe de la delegación nacional en el territorio de 
Colonias del Noroeste subraya la importancia del contrabando y la ausencia del 
Estado. El delegado general Carlos Gutiérrez, a�irmó: “Impresionado por la falta 
de acción de la soberanía y leyes bolivianas y el inmenso contrabando que se 
hacía en aquellas fronteras, decidí organizar a la Policía �luvial entre Santa Rosa 
y Fortaleza del Abuna”. (Gutiérrez, 1916: 61)

Desde hace tiempo la ausencia del estado justi�ica ideológicamente el con-
trabando (el abandono del estado no deja otra posibilidad) y permite al mismo 
tiempo la existencia de la actividad ilegal. “En Bolivia toda la mercadería entra 
por contrabando. Tenemos que aceptar este hecho y adaptar la ley a esta reali-
dad” me comentaba Felipe Saucedo Gutiérrez, ex prefecto de Pando (entrevista, 
4 de abril de 2003). En 2010, el presidente interino de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales Bolivianos (YPFB), Carlos Villegas, denunció a Cobija como uno de los 
tres puntos fronterizos más importante de contrabando de combustibles sub-
vencionado por el Estado boliviano, lo que representa una pérdida de 150 mi-
llones de dólares anuales de subvención. Para los contrabandistas, el negocio es 
interesante. “En Cobija, por ejemplo, los privados ganan por semana 8.000 boli-
vianos, 32.000 bolivianos mes”, a�irmó Carlos Villegas2. Siempre el contrabando 
se justi�ica por la di�ícil situación fronteriza de los pueblos. “El contrabando de 
hidrocarburos se da porque lamentablemente hay gente que no tiene con qué 
vivir” dijo Jaime Ortiz, encargado de la Aduana que vigila la frontera del Puente 
Internacional, que conecta a Brasil con Bolivia (Benavides, 2010).

Un espacio mestizo

El último rasgo de la zona que se explica por la memoria de una frontera 
puente se re�iere al contexto socio-cultural. El alto nivel de intercambio comer-
cial se acompaña de un alto nivel de intercambio cultural y sociológico, en el 
sentido que los pueblos de los dos lados de la frontera se mezclan.

En Pando el espacio mestizo se constituyó básicamente durante la época de 
la goma. En esa época, antes del tratado de Petrópolis (1903), los limites de 
Bolivia quedaban mucho más al norte y la zona supuestamente boliviana era en 
realidad mayormente ocupaba por migrantes del noreste brasilero. El descono-

2. Periódico Digital Erbol, 2011, en <www.erbol.com.bo>
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3. Declaración del ex prefecto de Pando, 5 de julio de 2003.

cimiento de la zona hacía di�ícil de delimitar �ísicamente las fronteras. De todas 
maneras la presencia del Estado boliviano era demasiado débil para cuidar esas 
fronteras que sólo existían en los mapas. En 1899, cuando Luis Gálvez en nom-
bre de la “Junta Central revolucionaria del Acre » atacó el puesto aduanero boli-
viano de Puerto Alonso, había solamente 5 soldados y 5 funcionarios bolivianos 
para defenderlo. En esa época, por la di�ícil de�inición de la zona, se conformó 
un espacio mestizo que sigue existiendo hasta ahora. Los habitantes de los dos 
lados participan del mismo sistema económico y territorial. Los brasivianos, 
que hablan portugués y viven en el lado boliviano de la frontera son una heren-
cia de esa época; en  Pando se estima que existen entre 6.000 y 10.000 (Este-
ves Gomes, 2001; Paz V., 1999; Revello Alcoreza, 1998). Las estimaciones son 
di�íciles porque en general los brasivianos es gente indocumentada, humildes 
recolectores de castaña. Además el número de brasileros depende del grado de 
angustia que genera su presencia. Los militares hablan de la “invasión pací�ica” 
y ven como muy peligrosa para el espacio nacional la presencia de los “súbditos 
de amarillo”; los otros, que conocen mejor la realidad del terreno, avanzan en 
número menos impresionante.

El hecho que  Pando ha sido la última región a ser vinculada por carretera al 
resto del país, hace que el mestizaje continúe siendo fuerte. Los viejos pandinos 
hablan bien brasilero. Siempre viajan al otro lado para aprovechar los produc-
tos y distracciones que ofrecen las ciudades brasileras (Epitaciolândia, Brasiléia 
Placido de Castro, Rio Branco). Los habitantes utilizan también  los servicios 
públicos de salud del Brasil. En Cobija la ausencia de un sentimiento regionalis-
ta fuerte aumenta más la porosidad a la cultura brasilera. “Cobija es una ciudad 
joven. No existe tradición, tampoco un sentimiento regionalista. En la época de 
su fundación la ciudad era cosmopolita” explicó José Luis Padilla Mejido3.

2. E�	����� ����
���� 
� �� ��	����� B	�����-B�����

En septiembre de 2008, una marcha de simpatizantes del gobierno es atacada 
en el departamento de Pando. Los marchistas se dirigieron a la ciudad de Cobija 
para defender la política gubernamental (referéndum constitucional, rechazo 
de los estatutos autonómicos, etc.) Pocos kilómetros antes de llegar a la capital 
departamental, en Porvenir, fueron atacados con armas de fuego por personas 
armadas de la prefectura de Pando. La comisión de investigación mandada por 
UNASUR concluyó en una matanza deliberada de parte de los opositores a la 
política del gobierno de Morales. Fueron asesinadas 19 personas y hubo más 
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de 50 heridos. Las consecuencias de la masacre de Pando, a nivel nacional, fue 
grande, en la medida que marcó el �in de las protestas de la Media Luna contra 
la política de Evo Morales (Uggla, 2009). Pero estos acontecimientos tuvieron 
una resonancia fuerte al nivel local. Fue un dato revelador de la tensión creada 
por los cambios de la sociedad de frontera, cambios ligados a su integración na-
cional. La toma de la sede del INRA por los “cívicos” es considerada por Rafael 
Vidal, defensor del pueblo de Cobija, “como el hecho que desencadena el llama-
do a asamblea de los campesinos y la organización de la marcha”4. En realidad, 
la lucha entre los campesinos recién llegados que aprovecharon la política de 
distribución de tierras por parte del Estado (mediante el INRA) y los cívicos, 
que representan la vieja elite pandina, se jugaba sobre dos escenas: a  escala na-
cional era un enfrentamiento entre las defensores del MAS y los partidarios de 
los departamentos autonomistas de la Media Luna; a  escala local se confronta-
ban porque también tenían visiones opuestas del porvenir de la región. La vieja 
elite pandina, representada por la prefectura, defendía su autonomía (herencia 
de siglos de ausencia del Estado) y su rechazo de la política estatal de utilizar 
su región para solucionar los problemas de tierras del país, política sustentada 
por la representación de Pando como una región de tierras baldías. Los recién 
llegados defendieron las promesas de un mejor porvenir  en  Pando que en su 
departamento de origen, promesas ligadas a la representación de Pando como 
un El Dorado en el imaginario popular – “Pando, el porvenir de Bolivia” dice la 
canción “Salve oh Patria” de José Aguirre Acha (Aguirre Acha, 1980: 10). La con-
tradicción entre estos dos puntos de vista era tan fuerte que explica en parte la 
matanza en Pando. La verdad es que la sociedad local de Pando se acostumbró a 
vivir por sí misma de una manera casi autónoma, y con sus propias reglas, por-
que el Estado boliviano era incapaz de imponer su control en estas periferias. 
Desde su fundación, Pando pertenece al espacio ideal boliviano y hasta ahora es 
visto por la sociedad boliviana como la tierra prometida.

La fuerza del con�licto permite  darse cuenta de las transformaciones socia-
les, económicas y culturales de Pando. Esas transformaciones in�luyeron sobre 
la representación y la función de la frontera. Al nivel local la frontera puente, 
que era un lazo dentro de un espacio mestizo boliviano-brasilero se transformó 
en una frontera barrera, punto avanzado de la bolivianidad en tierra de recon-
quista. Pero esa nueva con�iguración se acompañó de nuevos papeles asignados 
a la frontera a nivel nacional que no son totalmente compatibles con la visión de 
una frontera barrera.

4. Comisión UNASUR, para el esclarecimiento de los hechos de Pando 2008, pág. 22.
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Migración y proceso de colonización: otra vez el esquema de la 
frontera-barrera

La migración de gente del Occidente empezó con la construcción de la ca-
rretera en 1992 y cambió totalmente el rostro de la región. Primero, el número 
total de población en  Pando aumentó fuertemente. Entre 1992 y 2010 la po-
blación se duplicó (de menos de 40.000 habitantes hasta más de 80.000) y las 
proyecciones estiman que va a triplicar hasta 2030 (140.000 habitantes).

En el mismo tiempo la tasa de urbanización aumentó. En 1992 una cuarta 
parte de la población vivía en la ciudad de Cobija que totalizaba 10.000 habi-
tantes. En 2010 la tasa de urbanización sobrepasa el 50% y  nuevas ciudades se 
adhirieron a la lista: Porvenir, Puerto Rico, Filadel�ia, etc. Es así que el rostro de 
la región cambió: de una zona de baja densidad, con población diseminada en 
el espacio rural en razón de la extensión de las actividades rurales (recolección 
de los productos del bosque) a una población concentrada en su mayoría en los 

GRAFICO 1: EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DEL DEPARTAMENTO DE PANDO

Fuente: Elaboración propia en base de los datos del INE.
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centros urbanos y dedicada al comercio. Esta población de migrantes vino, por 
una parte, del departamento vecino de Beni y, por otra, de los departamentos 
del Occidente del país.

En la provincia Nicolás Suarez, donde queda la capital de Cobija, la parte de 
la población de inmigrantes procedentes del Occidente es la más importante, 
porque llegan a representar 16% de la población. Esta población andina se con-
centra en los centros poblados de la frontera: Cobija, Bolpebra, Montevideo (en 
el municipio de Santa Rosa de Abuna). Se dedican al comercio, aprovechando 
sus vínculos  con las redes comerciales informales del Altiplano hasta Iquique 
(Chile). Llegan a esas zonas fronterizas con una fuerte conciencia nacionalista. 
Sus representaciones de la región están in�luenciadas por el imaginario popular 
boliviano que dice que las fronteras son zonas donde hay que asentar y defen-
der la soberanía nacional. Además no comparten la misma historia con los Bra-
sileros del otro lado, tampoco con los viejos habitantes pandinos. Por estas dos 
razones hacen que la frontera sea más hermética. Las relaciones comerciales 
con el Brasil son fuertes, el contrabando también, pero el intercambio cultural 

GRAFICO 2: REPARTICIÓN DE LA POBLACIÓN PANDINA SEGUN DEPARTAMENTO DE 
NACIMIENTO (CENSO 2001)

Fuente: Elaboración propia en base a los datos del INE, censo 2001.
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es bajo. En esta selva amazónica, son ellos los centinelas de la bolivianidad, por-
que como la niña del municipio de Charaña, saben que tienen que representar 
y defender la patria.

Nuevas representaciones de la frontera a nivel nacional

Con la llegada de la gente del Occidente el ambiente de frontera cambió pro-
fundamente en el sentido de un cierre de la frontera y de un antagonismo más 
fuerte entre los pueblos vecinos. Por lo tanto, a nivel nacional las evoluciones 
desde 2005 han sido más complejas y no permiten una lectura sencilla.

Por una parte, el primer gobierno de Evo Morales marcó el regreso de un 
Estado central poderoso con una real ambición de actuar y ordenar el territorio, 
especialmente en las zonas de frontera. Después de una década de gobiernos 
neoliberales que impulsaron la gobernanza a nivel local (Ley de participación 
popular; creación de los municipios etc.) el cambio de rumbo es fuerte.  La crea-
ción de la ADEMAF (Agencia para el Desarrollo de las Macroregiones y Zonas 
Fronterizas) en 2010 es la señal  más evidente de la nueva visión territorial 
estatal. La Agencia tiene como propósito dar un impulso estatal al desarrollo 
de las regiones de fronteras y  �iscalizar también estas regiones. La �igura del El 
Dorado prometido de los márgenes reaparece. Explotación del oro, del hierro 
del Mutún y de los hidrocarburiferos en el Beni y Norte La Paz. El propósito no 
es solamente  impulsar el desarrollo económico en los pueblos de frontera, para 
luchar contra la pobreza, sino también  asentar la soberanía nacional. La �igura 
del espacio mestizo tiene que ceder el paso a una frontera barrera, bastión de la 
bolivianidad, con el apoyo del gobierno nacional.

Pese a esta postura nacionalista, que utiliza las fronteras para demonstrar 
el regreso de un estado poderoso y para aprovechar de la popularidad de los 
temas soberanistas (popularidad ligada a la fuerza de las representaciones del 
territorio en defensa de la cultura nacional-popular), sigue también el paradig-
ma integracionista. Desde 2005, jamás se desdijo la voluntad del gobierno de 
seguir el camino de la integración continental, lo que signi�ica que las fronteras 
orientales del país tienen que abrirse. Otra vez resurge la �igura del puente, de la 
frontera en posición de formar un vínculo entre varios países para asegurar un 
mejor porvenir  para  Bolivia entera. Esta integración es promovida dentro de la 
UNASUR, que es una unión defensiva y combatiente contra el peligro del impe-
rialismo norteamericano y el de la globalización. En  Pando, el corredor bioceá-
nico que pasa por Brasil y Perú, colinda con el país y lleva una nueva esperanza 
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para la región; de alejada de todos podría aprovechar por primera vez su po-
sición central y clave en el continente. Dentro de este esquema de integración 
regional, las fronteras pueden abrirse pero solamente a un país amigo, y Brasil 
es uno de ellos. El que dijo con la voz de su presidente “Una América del Sur 
unida moverá el tablero de poder en el mundo, no en bene�icio de uno u otro de 
nuestros países, sino en bene�icio de todos. Juntos seremos más soberanos”5.

C	�������

Así la ambivalencia de las fronteras, zona de contacto y solución de conti-
nuidad entre dos espacios, tiene su dinamismo propio en la frontera de Bolivia 
con Brasil. La historia nos enseña que las dos con�iguraciones, el puente y la 
barrera, pueden coexistir  porque se inscriben en varios espacios y se leen en 
varias escalas.

Pero el ejemplo de Pando nos indica que de las dos con�iguraciones se están 
inventando en Bolivia, en la frontera con Brasil, una tercera vía entre la frontera 
puente y la barrera. La de una frontera que se abre para proporcionar una  in-
tegración defensiva, donde el encuentro del otro país se sustenta de una visión 
común del mundo y del camino hacia la globalización. En esa nueva vía las fron-
teras son el centro de la construcción de una integración combatiente que tiene 
como �in mitigar los efectos negativos de la apertura de los países al espacio 
global.

5. Declaración del presidente de entonces de Brasil, Luiz Ignacio Lula da Silva, en el inicio de la  Cumbre de la 
Unión de Naciones Sudamericanas (UNASUR), Brasilia (Brasil), 23 de mayo de 2008.
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